










rrido en Almería, donde los animales importados de otras regiones o, 

países, sufren un parasitismo mucho más intenso que el ganado autóc­

tono (DELGADO PANIAGUA). 

La morbilidad observada en Es,paña varía entre el 10-30 por 100. 

(MEDINA BLANCO, ROMERO HERNANDEZ y CRUZ SAGREDO), pero puede ser 

más elevada. TARAZONA VILAS ha observado en Huesca hasta un 60 por 

100 de enfermos entre ganado adulto. 

Los datos sobre mortalidad indican que, al principio de la enfer­

medad el número de bajas puede ser escaso, pero luego llega a alcanzar 
índices altos, sobre todo en los animales en los que el proceso tiende a­

la cronicidad. Particularmente graves han sido los casos estudiados por 

PIJUAN,::.; en los que murieron 400 corderos, del total de crías paridas por 

600 ovejas. MEDINA también ha observado un 70 por 100 de la morta­

lidad. 

La época del año más favorable para la aparición de la coccidio­

sis ovina está influenciada por prácticas zootécnicas y factores ecoló­

gicos. Siendo el área de dispersión natural del ganado ovino la España 

esteparia, es indudable que las condiciones climáticas del verano (alta 

temperatura y sequeded extrema) no son favorables a la presentación de 

las coccidiosis en esta estación. Por otra parte, la época más importante 

de paridera ea el invierno. Esto, unido a los datos ecológicos apuntados, 

hace que sean los mese comprendidos entre el otoño y la pimavera, 

cuando se observan más casos clínicos de coccidiosis en la España secar 

En cambio, en las zonas norteñas, como sucede en Galicia. la coc-­
cidiosis ovina puede aparecer también desde la primavera al otoño. • 

En ocasiones, por circunstancias locales especiales, el proceso pue­

de aparecer con particular intensidad en épocas inesperadas. Concreta­

mente, en los casos descritos por ROMERO HERNANDEZ, 35 se menciona que

las bajas comenzaron a pro,ducirse en el mes de setiembre, cuando los­

animales pastaban en un prado bajo y húmedo "atravesado por un arro­

yuelo, en aquella época de pertinaz sequía, sin corriente alguna y su 

poca cantidad de agua detenida y embalsada en las oquedades naturales 

de su lecho". PIJUAN JIMENEZ 3
;; describe el emplazamiento de la finca

donde estudió sus casos, así: "La finca es atravesada por un arroyo, que 

parte del año queda sin corriente y reducido a algunas charcas, a donde 

llega el ganado en su pastoreo, aunque para abrevar lo hace en abre­

vadero propio". Y más adelante: "Se intenta cambiar el ganado de pas­

tos, sin que se pueda tomar esta medida". Estas circunstancias, pues, 
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pueden modificar parcialmente el habitat de los cocoidios, de tal 

manera, que se presente un microclima favorable para su evolución 

y pervivencia, aun en zonas cuyos promedios termométricos e higromé-­

tricos del verano, sean sumamente desfavorables para estos parásitos. Por· 

otro lado, es bien conocida la frecuencia con que en estos lugares pan­

tanosos se producen focos permanentes de parasitismos diversos. 

e. e occidiosis caprina.

La primera comunicación relativa a la coccidiosis caprina en Es­

paña, se debe a GARCIA e IzcARA,1" en nota a su traducción de la obra de 

ÜRESTE, dando detalles sobre patología. Con posterioridad menciona es­

ta parasitosis SIMON VICENTE 44 en la provincia de Salamanca. Los datos­

que hemos recogido señalan su existencia en las siguientes localizaciones; 

Almería (V arias localidades,, A. DELGADO P ANIAGUA). 

Cáceres (Herrera de Alcántara, J. A. NAJARRO FORASTERO). 

Córdoba (V arias localidades, E. MEDINA BLANCO y E. LoBILLO 

BERLANGA). 

Salamanca (Capital y Alba de Tormes, F. SIMON VICENTE, 1956). 

Tenerife (San Miguel, V. S. GmoN). 

Especies de coccidios. 

En la cabra solamente se han descrito las especies siguientes: 

Eimeria arloingi (MAROTEL, 1905) MARTIN, 1909. En Córdoba 

(M. MEDINA BLANCO), en el 100 por 100 de los casos, y en Salamanca 

(F. SIMON VICENTE 44
) 

Eimeria faurei (Moussu y MAROTEL, 1902) MARTIN, 1909. En 

En Cáceres (NAJARRO FORASTERO). 

Eimeria sp. En Córdoba, LoBILLO BERLANGA está trabajando en 

la identificación de una especie, considerada provisionalmente como nue­

va, por no concordar sus datos y caracteres, con los de las especies des­

critas para las cabras. 

Otros datos epizootiológicos. 

Los animales jóvenes son los que sufren la coccidiosis clínica,. 

generalmenet, pudiendo morir un elevado porcentaje de crías. LoBILLO 

BERLANGA describe un cuadro diarreico extenuante, a veces con muerte 

- 63 -




























